Cubita la Bella.

En un popular espacio televisivo de opinión, hace tan solo unos días, un especialista recontaba , mediante diferentes anécdotas, como iba en aumento  el espíritu de  ensuciar y  desbastar,  lo que debe ser cuidado por todos, sin importar sexo o edad, como un delirio por pertenecer  al  equipo de los rómpelo todos.

El cubano, por muy humilde que sea, trata de tener limpia su casa y sus ropas, pero desde  décadas no se preocupa  por ayudar con su comportamiento a mantener limpias las calles y cuidar, en general, la propiedad social.

Este fenómeno es observado muy de cerca en la capital, la provincia más pequeña y superpoblada  a donde vienen a residir tantos coterráneos que buscan un poco de prosperidad mas una vez  asentados en la Habana, olvidan que es tarea de todos cuidar cada pedacito de la ciudad  más famosa  de la Isla.

Quienes deben velar porque no se den estas manifestaciones  parecen no estar al tanto de la erradicación de las mismas, por eso si alguien va por la calle y tiene un papel sucio en la mano, lo tira al piso ya que durante un largo trayecto es difícil encontrar una papelera donde echarlo.

Otras veces el ciudadano  proyecta toda su violencia reprimida en horarios de quietud como los de la noche y la madrugada para desbaratar todo lo que esté a su alcance;  de ello dan fe los bancos de los parques y paradas de ómnibus, si son tipo planchas, los cogen como tarimas para vender cárnicos, si son de madera se convierten en leña para cocinar, si son de hierro, sirven para algo- ser destruidos-.

El canibalismo llega a las cabinas telefónicas , aún en los repartos donde son muy pocos los residentes que tiene teléfonos instalados en sus casas; lo mismo sucede con los depósitos de basura cuyas ruedas son robadas para ponérselas a las carretillas, es penoso tomar un autobús y ver sus paredes garabateadas y  sus asientos  rotos. 

Es la fiebre por acabar con lo que pertenece a todos, lo que debe existir, estar ahí para la comodidad y el aprovechamiento de la población. Las opiniones al respecto  van de un extremo a otro. Unos dicen que a nadie le importa cuidar nada; mientras existen los que plantean que ya es hora de crear una conciencia social desde edades tempranas, y usar más  los medios de comunicación masivos para mostrar las pautas a seguir, por último los hay que se abstienen de opinar.

.La cantidad de horrores que se ven  por doquier son tantos que no acabarían de ser enumerados, ahora hay una manera de denominarlos, cuando una persona emite una queja en alta voz, en medio de otros oyentes, siempre hay uno que riéndose dice la frase Esto es Cuba.

El deterioro de nuestra propia imagen nos hace sonreír ante lo mal hecho , se entremezclan como una masa uniforme los destrozos narrados con el deterioro de la conciencia del cubano medio que se dedica con ahínco a buscar la mejor posibilidad de vida en su casa, conseguir todo lo que pueda para apertrecharse, olvidarse de qué pasa afuera.

Ciudades como la Habana necesitan del amor de sus habitantes, una muestra de cariño y respeto a lo que hemos heredado es cuidarla  como merece; no hay mayor atracción turística para quien venga de otras tierras que ver  la conservación de todo su patrimonio, que es toda ella en sí. 

